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dos á precios convencio- \ 
nales.
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S E  P U B L I C A  E O S  M I E R C O L E S

INTENCION GENERAL
PARA EL MES DE JULIO DE 1894

(B endecida por el Papa)

LA LIBERTAD DE LA IGLESIA

O ración  cotid ian a para este mes

¡Oh Jesús mió! per medio.del Cora
zón inmaculado de María Santísima 
os ofrezco las oraciones, obras y  tra
bajos ¿empresente día, para ropárar las 
ofensas que se os hocen, y  por las de
más intenciones de vuesiro Sagrado 
Corazon.

Os las ofrezco en especial, á fin de 
que nuestra santa Iglesia goee  plena
mente de los derechos de propagarse 
por todas partes, de enseñar á todos 
los hombros y  do regir á todos sus hi
jos por el cam ino de la salvaniou.

PROPÓSITO
Imitar á San Ignacio de Loyola. e,ii 

la defensa de los derechos de la Iglesia.

La familia
i■ • i

La vida do la familia cristiana es 
manantial fecundo do virtudes, ..es 
puerto seguro donde el corazón des
cansa, libre de esas pasiones violentas 
y  de esos vicios tan degradantes que 
combaten al que huyendo de , las dis
tracciones y  puros goces que solo 
pueden experimentarse en el seno de 
ja amistad sincera busca horas mas 
felices en las grandes reuniones donde 
bajo un rostro sonriente suele ocultar
se un alma desgarrada por hondísi
mas penas, donde unos labios que 
mienten amistad suelen .guardar la 
ponzoña que después ha de herir el 
nombre y  la fama de su amigo.,

. Se habla m ucho, es verdad, del es
tado lastimoso en que viven sumidas 
ciertas clases sociales y  se proponen 
remedios, pero no se v é  ó no se quiere 
ver que la causa de estos males en 
casi su totalidad tiene por origen el 
abandono de la vida de familia, por 
que hay hábitos perversos que vienen 
ú arraigarse en el corazon de estas cla
ses sociales precisamente por huir de 
los goces puros de la amistad franca y  
del amor sincero que se goza en el se - 
no de la familia; y  estos hábitos per
versos que tantas lágrim as hacen dé-j 
rramar á la esposa cristiana y  que tan 
malos ejemplos ponen á la vista de los 
tiernos é inocentes hijos ;solo podrán 
arrancarse del corazon del padre de 
familia cuando vuelva á ser feliz, ro
deado de sos hijos, de su amaute es
posa y  de todos los seres que verda 
deramente lo aman sobre la tierra.

Es preciso, por tanto, establecer de 
nuevo esta dulce y  encantadora vida 
de familia; y  no solo por ser manan
tial fecundo de virtudes y felicidad, 
sino por que ello es la mas conform e á 
los sentimientos del corazon que está 
libre de ciertas pasiones espantosas; 
pasiones que arrastrad seguramente á 
la ruinas al infeliz que una vez se des
liza por su horrorosa pendiente. Y di
g o  que esta vida dulce y  eucantadorá 
es la mas conform e á los sentimientos 
del corazon por que yo  me atrevo á 
asegurar que si la felicidad existe en 
la tierra está indudablemente' en com 
partir nuestras dichas y  nuestros pe
sares con los seres que de veras ama
mos, con quienes ligam os un dia y  
para siempre nuestra existencia.

Porque ó.no vivir on esto valle de 
lágrim as ó tener que sufrir los rudos 
combates de la desgracia; y  cuando el 
dolor con saña implacable lacera 
el corazon ¿donde encontrar am igos 
tan verdaderos que al depositar en 
ellos nuestros pesares, buscando- así 
lenitivo á nuestro dolor, hagan suyas 
nuestras amarguras? ¿donde encon
trar am igos tan verdaderos que ten
gam os la seguridad qu® no han de g o 
zarse en nuestro dolor y  que al apar
tarse de nosotros 110 han de reírse, 
con sarcasmo m íe ’., de nuestras lá=- 
grim as. ¡Ah! si los dolores del ,cora- 
zon del esposo no encuentran alivio 
en.el eorazonde la esposa amanto y 
sus hedidas dulce lenitivo en el tierno 
am or do sus hijos; si el corazon del 
joven  iuexperto,. desgarrado por el 
primer desengaño,-lio recibe el bálsa
mo santo del consuelo en el pecho 
amante y  en el amo.‘  inmenso d.e. su 
madre: y  si la tierna esposa no puede 
repartir sus pesaros con su esposo y  
con sus hijos, entonces ¿por qué ,csta 
natural propensión del corazon huma
no á busaar ¡consuelo.en ócro corazon 
am igo, si este consuelo sería im po
sible? ¡
, Y por el contrario.atiando entre las 

negras nubes que suelen hacer mas 
sombría la noche de nuestra existen
cia la dicha nos muestra su taz divina 
¿podemos llamarnos felices ni un solo 
instante si con nosotros no go ian  
aquellos corazones que forman parte 
de nuestro propio c0razon’ ¿ podrá acaso 
divertirse el que sabe que sufren en su 
hogar sus ancianos padres, que llora 
una esposa amante oq u e  enfermedad 
cruel atormonta á sus tiernos hijob? 
seguramente no, por que oscurecen 
el sol de su. dicha la ; lágrim as de 
aquellos á quienes ha.jurado proteger 
y  .amar. Luego tan solo damos cabida 
en nuestro corazon.á la felicidad po
sible entre los incesantes com bates de 
la vida, cuando de ella.participan ;los 
seres, que forman; la sociedad bellísima 
de nuestra familia.. ,

Pof ; tanto á estrechar más y  más 
sus dulces lazos estamos todos obliga
dos: obligados los padres, pues que 
siendo el padre el je fe  de la familia 
el r debe cooperar el primero al 
restablecimiento de esta dulce socie
dad,por que él también primeramente 
ha de recibir los consuelos de < su in
flujo bienhechor,pues que sin la paz y  
la alegría del hogar doméstico y  sin la 
esperanza de pasar dulces y  .tranqui
las horas rodeado de su esposa y  de 
sus hijqs el trabajo es cruel y  una 
carga insoportable; obligada la madre 
cristiana, por que ella ppede hacer, 
con el gran asceadiente que ejerce el 
corazon de la esposa, y  de la madre, 
que la vida .de familia tonga tantos 
atractivos que arrastre los corazones 
de su esposo y  de sus hijos; ¡ah, cuan
to bien ó  cuanto daño puede hacer la 
esposa y  la madre en este plinto!; obli
gados por últim o los h ijos,por ley  di
vina y  por ley natural, á sostener la 
mas perfecta armonía on esta vida ín
tima c¡on su obediencia; respetuosa y  
son su tierno amor á I03 autores de 
su existencia.

El pensamiento que me ha im pul
sado á escribir estos mal concortados 
renglones es que.otra  plum a mejor 
cortada dé á conocer algún dia.la mu
cha luz que se encierra en esta idea 
que me he atrevido ¿  iniciar. En tan
to que asi suceda, si despues de leer 
este artículo teneis la amabilidad y  la 
paciencia de fijar vuestra vista en los

qu® acerca del mismo pjiuto me per
mito ofreceros,, fijaos tan solo en que 
no tienen mas fin que este consejo im
portante: estrechad mas y  mas los 
vínculos de la familia; no os sopareis 
nunca de los placeres puros que de
béis amar mas en el mundo.

; . V K-
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a s é s i k a t o  m  B a i l e s

. Anteayer hizo 59 años que el infier
no ahullaba en las calles de Madrid por 
las fauces de fieras humanas llama
das liberales.

Indefensos religiosos derramaron su 
sangre por ser ministros del Mártir 
Divino sacrificado en el Calvario.
, Las matanzas de sacerdotes y  robos 

de conventos se repitieron en 'Barce
lona. y  otras importantes poblaciones.

A lgunos de aquellos asesinos hicie
ron negocio,porque .contrajeron méri
tos para ser privilegiados en el latro
cinio apodado desamortización y  tu
vieron habilidad para arrancar con ma
nos dem asiado... vivas lo pertenecien
te á las memos muertas de sus víctim as.
• Con el fruto da aquella rapiña los 

criminales.pasaron á la categoría de 
hombres deciden ; so hicieron modera
dos unos y  progresistas otros y  han ido 
engordando.sin empacho, hasta que 
los liberales nuevos, eu quienes. en
carnaron los antiguos instintos m oti- 
nescos, turban ahora las digestiones 
de muchos potentados de lance con las 
consecuencias lógicas que se despren
den de las obras do los liberales del 
año, 35.

H oy muchos revolucionarios están 
amedrentados de su obra, desde los 
conservadores contemporáneos á los 
federales, y  causa risa contem plarlos, 
voluntariamente ciegos, haciéndose 
lps inocentes y  contando plañidera
mente los crímenes anárquicos, com o 
si no fuesen ellos sus antiguos pro
genitores, •

Ahora exclam a ün viejo, propaga
dor de mala doctrina, Pi y  Margall, 
com o si fuera un iuexperto. niño':

«Nos hallamos en momentos de ex
traordinaria gravedad. > ; i

«Reina en todas partes agitación 
grandísima. Hasta en los Estados Uni
dos, país que parecía libre de ciertos 
m ales...»

¿Oouquq pfirécia.-libre de-ciertos ma
les? Pues no, Sr.P í y  Margall: sujeto á 
males ciertos está y  estará todo país 
donde se propalen ¡ disolventes ideas 
antirreligiosas y  antisociales. ■ .

Para ser lógicos los que com etieron 
ó aprobaron-los asesinatos de inermes 
religiosos han de seguir aprobando 
todos los hechos análogos. - -i 
; No hay término m edio:ó reuegar del 
liberalismo ó sentir el, remordí miento 
de- considerarse cooperador de sus 
crímenes.- -• •; , •
: Habrá gentes,que no se arrepentirán 

ni sentirán siquiera escrúpulos, por
que desgraciadamente-hay m uchos se
res f¡n quienes la coiíciencia está dor
mida ó muerta.

m o; no pago; ¡viva la trampa libre en 
el estado liijro!)Ci;/iles el m atrimonio, 
el registro, el cem enterio.» (¿Civiles.? 
ó crim inalesjá que pararse en pelillos-? 
tanto wum/a). Reservado al gobierno en
tre otros tributos- el «gravam en que 
hoy posa sobre los títulos y  las gran 
dezas de Castilla, mientras no se les su- 
prima» (Así, así; á cortar por lo sano.)

L a  d e l  J S cisa á or  ..
Veáse com o se celebra en Quito,ca

pital de la República, la  fiesta del Sa
grado Corazon de Jesús.

«Desde la puesta del sol del-dia de 
la víspera de la fiesta, com ienzan las 
salvas do artillería anunciando la 
gran solemnidad, y continúan toda la. 
iieche hasta la madrugada siguiente. 
La noche que antecede á ' la fiesta se 
ilumina profusamente toda la ciudad, 
cúbrense ios balcones de colgaduras y  
en todos se ostenta la im agen del Sa
grado Corazón. 1 .

A las seis,de' la mañana siguiente, 
comienzan las Comuuioues.en la ig le 
sia de los Padres Jesuítas, y  conti
núan hasta las diez, calculándose el 
número .de ellas en veinte mil. A  las 
diez, comienzan las Consagraciones al 
Sagrado Corazon, eutre-lá« que deben 
enumerarse las del presidente de la 
República,acom pañado del Consejo de 
ministros, Cuerpos:Co,legisladores,,al
tos dignatarios y  demás autoridades. 
SigiiÉn después las :de;m iles y  miles 
de obreras y  dol pueblo en general, 
ofreciendose un espectáculo imposible 
de expresar con palabras. ,

Despues de la función solem nísim a 
de la mañana, tiene lugar otra á las 
cuatro de la tarde, en la que se verifi
ca la procesión del Sagrado Corazon 
de Jesús. Antes de cantarse el Tnntum 
Ergo, el uiinistro.de la Guerra deposi
ta humildemente en tierra, en señal 
de sumisión, la bandera ecuatoriana á 
los piés del R ey de ¡i  República, de la 
Potestad Suprema de dos cielos y  la 
tierra, de Jesús Sacramentado.»

■ Esta República del Ecuador, «consa
grada al Sagrado Corazon de Jesús y  
regada con la sangre del m ártir do la 
causa de Dios. García Moreno, es una 
República m odelo?» i

A s ila  aceptaríamos para-E spaña. 
Ños honraríamos con el título de ciu
dadanos de una república, verdadera- 
náente libre, que,adm itiendo todas las 
libertades legítim as, eutre ellas y  la  
primera*la fuente do todas las liberta
des, la libertad cristiana,sujetara con 
férrea mano los errores y  viles pasio^ 
nés que esclavizan á las sociedades 
contemporáneas.

Dos repúblicas
í . 4  ̂ . \ .

E a  d e  l o s  f e d e r a l e s  e s p a ñ o le s
«Libres el pensamiento, la concien

cia, los cultos; (¡A gu a  vá!) respeto á 
todas las religiones, preferencia ni 
privilegios á ninguna; suprimidas las 
obligaciones del culto y  clero. (Bien 
dicho: todo deudor debe decir lo mis

m Leemos en La Semana Católica, do 
Madrid. -<
t « f ja  p e r e g r i n a c i ó n  e s p a ñ o la  y  
l a  m a s o n e r ía .  — En la Revista della 
massomvía italiana (anuo X X V . núme
ros 4y 7) impresa sólo pára los herma
nos, aparecen unos interesantes docu
mentos cambiados entra el Grau Maes
tro Presidente,de la Orden de España, 
don M iguel Morayta, y  ; el jefe de la 
secta en Italia, Adrián.Leuim i. •
. De ellos se deduce que los sucesos; 

ocurridos en Valencia cotí m otivo de 
la.peregrinación fueron preparados y  
orga-nizados de com ún acuerdo entre 
los dos grandes Orientes masones de 
Roma y  M adrid.» • ¡

Ya pareció la eme om itida al referir 
aquella asonada salvaje.

Fué una Masonada.
Tal obra tales, autores.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Apostolado manchego, El. #7, 18/7/1894.


